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INTRODUCCIÓN  

Vamos a abordar tres componentes que, aunque a veces pasan desapercibidos, 
definen la funcionalidad real y contribuyen a la estética y diseño general: ruedas, 
patas y zócalos.  

En lo funcional, las ruedas, las patas y los zócalos resuelven el encuentro con el 
piso: permiten nivelar para que las correderas y bisagras no trabajen torsionadas, 
facilitan el desplazamiento cuando el mueble debe moverse (limpieza, 
reconfiguración, acceso a instalaciones) y protegen la base frente a humedad, 
golpes y suciedad. En ergonomía, fijan la altura real de uso y la distancia del 
cuerpo al frente: una mesa milimétricamente correcta o un vanitory cómodo 
dependen tanto de la tapa como de las patas o del zócalo que elijas. En 
durabilidad y mantenimiento, condicionan cuánto “sufre” el mueble con el 
tiempo: un zócalo desmontable permite regular y limpiar, una pata con rótula 
evita que el casco se deforme, una rueda con rodado adecuado cuida el piso y 
reduce ruido. En lo estético, construyen el lenguaje del conjunto: patas visibles de 
metal afinan y modernizan, la madera aporta calidez, zócalos de aluminio o acero 
inoxidable dan lectura técnica e higiénica, y las soluciones ocultas habilitan 
frentes continuos. Por último, impactan en costo y obra: elegir bien el sistema de 
fijación, la regulación y los materiales ahorra tiempos, evita retrabajos y hace que 
el mueble llegue a uso listo y estable.  

PATAS 

   

Las patas son los elementos de apoyo que separan el mueble del piso, transfieren 
su carga y fijan su altura, estabilidad y relación con el entorno. Pueden estar 
integradas al diseño o presentarse como herrajes desmontables que se atornillan 
con placas o espárragos y, según el caso, aportan nivelación fina, protección 
frente a la humedad y mantenimiento sencillo. Además de su función técnica 
(apoyo, nivelación, aislamiento y durabilidad), cumplen un rol expresivo: desde 
patas visibles que marcan el lenguaje del mueble —torneadas, tubulares, 
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hairpin— hasta soluciones ocultas que priorizan frentes continuos y facilitan la 
limpieza y el acceso. 

Sirven para apoyar y elevar el mueble, definiendo su altura útil y su ergonomía; 
para nivelarlo con precisión mediante regulación en rosca, compensando 
desniveles sin forzar correderas ni bisagras; para proteger cantos y tableros, 
reduciendo la absorción de humedad y mejorando la ventilación inferior; para 
facilitar la limpieza —paso de escoba, trapeador o aspiradora—; y para cuidar el 
piso con regatones o bases antideslizantes que, además, atenúan vibraciones. 

Sus principales ventajas son la distribución controlada de cargas, la 
compatibilidad con distintos materiales (madera, tableros, metal), la sustitución 
sencilla cuando se tratan de herrajes y la contribución estética, ya sea para 
aligerar visualmente el volumen o para lograr frentes continuos. Entre las 
desventajas, pueden presentar inestabilidad en pisos irregulares, acumular 
suciedad bajo el mueble, exponerse a la humedad en el borde inferior, depender 
de la calidad del herraje y generar interrupciones visuales o desproporciones si no 
se dimensionan bien. 

Las patas generalmente son de madera, metal, o plásticos técnicos. Aunque 
según el diseño, también pueden ser de otros materiales.  

La madera aporta una lectura táctil y visual difícil de igualar: suma calidez, 
naturalidad y carácter artesanal. Permite desde patas torneadas clásicas hasta 
secciones rectas y minimalistas. Se puede tornear, fresar, achaflanar o curvar; 
acepta aceites, ceras, lacas, tintes y pátinas, lo que facilita integrar el lenguaje de 
la pata con el del mueble (rústico, escandinavo, mid-century, contemporáneo). 
En secciones adecuadas y con fibras bien orientadas, la madera trabaja muy bien 
a compresión y flexión, logrando patas esbeltas con buena resistencia 
(especialmente en especies duras o en laminados encolados que reducen 
deformación). Además, admite lijados y retoques localizados; es factible reparar 
pequeños golpes o volver a terminar la superficie sin reemplazar toda la pieza. 

Como contracara, la madera es sensible a la humedad y al movimiento 
higroscópico: dilata y contrae con los cambios ambientales, y si la sección es muy 
esbelta o el sellado es deficiente pueden aparecer alabeos o fisuras; la base, en 
contacto repetido con trapeador o charcos, puede hincharse y marcarse. Su 
resistencia superficial es limitada en maderas blandas o con acabados poco 
duros, donde los bordes inferiores sufren golpes y roces; los aceites y ceras 
requieren retoques periódicos, y aunque lacas y poliuretanos bien curados duran 
más, si se astillan en el canto inferior el daño se nota. En diseños 
extremadamente finos puede aparecer pandeo o vibración si la especie y la 
sección no acompañan la carga y la luz del mueble. Por último, en ambientes 
húmedos o con acabado inadecuado pueden presentarse hongos y, en especies 
susceptibles, ataque de insectos. 
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Dentro del metal, las patas pueden ser de acero pintado, acero inoxidable, 
aluminio y latón. Un acero pintado al horno en negro mate calza bien en un 
lenguaje industrial; el inoxidable comunica higiene y resistencia —ideal para baño 
o cocina—; el aluminio se percibe liviano y tecnológico. 

En cuanto a ventajas, los metales, en general, destacan por su capacidad y rigidez 
estructural: trabajan muy bien a compresión y a flexión, permiten secciones 
esbeltas con alta carga y menor deformación que madera o plásticos, y mejoran 
la estabilidad en piezas largas o pesadas (aparadores, mesas de comedor, racks 
con equipos). Aportan durabilidad y bajo mantenimiento: con pintura al horno, 
anodizado o en versión inoxidable, resisten golpes moderados, limpieza frecuente 
y humedad; no se hinchan como un tablero y admiten regatones o pies 
antivibración que prolongan su vida útil. Suman además versatilidad formal: 
pueden ir de un minimalismo sobrio (perfiles finos, negros mate) a un carácter 
industrial, y cuando quedan a la vista definen el lenguaje del mueble; si se 
ocultan, permiten frentes continuos con zócalo. Como herraje, facilitan montaje y 
recambio: se fijan con placa o espárrago e inserto, y ante un daño se reemplazan 
sin intervenir la carpintería. 

Entre las desventajas, las superficies metálicas son sensibles a rayas y abolladuras 
puntuales; los acabados muy brillantes evidencian más los defectos. En aceros al 
carbono existe riesgo de oxidación si la pintura se salta en bordes o soldaduras. El 
contacto duro con el piso puede transmitir vibraciones o marcar pavimentos 
delicados; se mitiga con bases de goma o fieltro, pies antivibración y un diámetro 
de apoyo suficiente. En lo expresivo, el metal puede percibirse frío en entornos 
muy cálidos; conviene balancearlo con maderas, lacas o tapizados, o elegir latón y 
tonos cálidos cuando corresponda. 

Los plásticos técnicos aparecen sobre todo en patas ocultas, niveladores y 
regatones. Su valor está en la practicidad, la resistencia al agua y el bajo 
mantenimiento, por eso funcionan bien detrás de zócalos o como interfaz blanda 
bajo patas metálicas o de madera. Toleran humedad y limpieza frecuente (ideales 
en cocinas, lavaderos y áreas de fregado), pesan poco y se montan rápido (tornillo 
directo o espárrago). Además, tienen costo competitivo y una gran 
estandarización de medidas, roscas y accesorios (tapones, copas, bases con rótula, 
burletes), con repuestos fáciles de conseguir, y una buena resistencia química 
frente a limpiadores domésticos. 

Como contracara, su capacidad de carga suele ser menor que la de metal o 
madera maciza y pueden deformarse por fluencia en muebles pesados. Algunos 
plásticos amarillean o se vuelven quebradizos con rayos UV y calor; conviene 
elegir grados con aditivos UV si habrá luz intensa o proximidad a fuentes de calor. 
Su estética utilitaria luce menos “noble” a la vista, por eso rinden mejor ocultos 
tras zócalos o retranqueos.  

https://idilicadeco.com/?c=38ec474283f5


HTTPS://IDILICADECO.COM  

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, 
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa 
y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
Edición: www.idilicadeco.com 

Además, pueden ser fijas o regulables:  

Patas fijas 

   
 
Las patas fijas son elementos de apoyo que definen una altura única del mueble. 
Pueden ser propias del mueble (integradas a su estructura, como un lateral que 
llega al piso o una pata de madera como parte del casco) o independientes en 
forma de herrajes (piezas prefabricadas que se atornillan mediante placas o 
espárragos). Su función es sostener y estabilizar el conjunto, separar el volumen 
del piso y construir el lenguaje del diseño: desde soluciones visibles —torneadas, 
tubulares, hairpin— que aportan carácter, hasta apoyos discretos que solo buscan 
“elevar” sin protagonismo. A cambio de su simplicidad, requieren que el piso esté 
razonablemente parejo y que el montaje garantice la coplanaridad de los apoyos; 
en tableros delgados conviene reforzar el anclaje y añadir regatones o fieltros 
para proteger el suelo. En ambientes húmedos, si son herrajes, es preferible 
especificar materiales y tornillería resistentes (acero inoxidable o aluminio) y, si 
son patas de madera integradas, sellar correctamente los cantos y el punto de 
contacto con el suelo. 
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Patas regulables 

  

Las patas regulables son apoyos que incorporan un mecanismo de ajuste en 
altura para compensar desniveles del piso y dejar el mueble perfectamente a 
plomo. Se fijan al casco como un herraje y permiten subir o bajar milímetros, e 
incluso centímetros según el modelo, sin modificar la estructura del mueble. 
Pueden ser ocultas detrás de un zócalo o visibles, cuando además de nivelar 
cumplen un rol estético.  

Son habituales en bajo mesadas y cocinas con zócalo, porque permiten nivelar 
todo el frente y compensar los desniveles típicos de obra; en vanitory y lavaderos, 
donde el contacto con agua y la necesidad de regular el encuentro con la bacha 
vuelve clave el ajuste fino. También se colocan bajo muebles empotrables o con 
equipos pesados (hornos, lavavajillas, freezers bajo mesada), ya que la regulación 
asegura alineación, reparto de cargas y ventilación inferior. 

Regatones 
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Los regatones son pequeñas piezas de apoyo de baja altura que se colocan en la 
base del mueble —a presión, clavados o atornillados— para proteger el piso, 
reducir ruido y fricción, y en algunos modelos permitir una micro-nivelación. A 
diferencia de una pata, no “elevan” ni definen la altura del mueble: funcionan 
como interfaz entre el mueble y el suelo. 

Pueden ser de goma (antideslizantes y amortiguados), de fieltro (deslizantes y 
silenciosos para mover muebles sin rayar), plásticos técnicos o metálicos con base 
blanda. Existen versiones fijas (tapones, deslizadores, clavos) y regulables con 
tornillo/rosca e incluso rótula para compensar ligeros desniveles del piso. Se usan 
en sillas, mesas, aparadores y también como complemento bajo patas visibles o 
bases metálicas.  

RUEDAS 

  

Las ruedas son componentes que facilitan la movilidad y el desplazamiento de los 
muebles. Son habituales en muebles de servicio, modulares, archivos, islas de 
cocina auxiliares y equipos que requieren acceso frecuente a su parte posterior.  

Las ruedas aportan movilidad y sin esfuerzo: permiten desplazar muebles pesados 
sin levantarlos, mejoran la ergonomía y evitan daños por arrastre; cuanto mayor es 
el diámetro del rodado, mejor salvan alfombras, juntas o cables. Dan flexibilidad 
espacial para reconfigurar oficinas, livings y aulas/talleres —limpiar, abrir paso, 
acercar módulos auxiliares o girar una isla de trabajo— y protegen el solado cuando 
el rodado es el adecuado), disminuyendo fricción y rayas. Además, ofrecen bloqueo 
y seguridad operativa: los modelos con freno (de rueda y/o de horquilla) estabilizan 
archiveros, mesas de corte y carritos de cocina. 

Como contracara, agregan altura (50–150 mm según modelo), lo que modifica 
ergonomía; conviene contemplarlo en el diseño o elegir ruedas de bajo perfil. Si se 
elige mal el material del rodado, puede haber desgaste/daño del piso y la suciedad 
incrustada actúa como lija; la solución es seleccionar el rodado acorde al piso y 
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mantenerlo limpio. Requieren mantenimiento periódico (limpieza del rodado y 
revisión de tornillería/frenos); ayudan mucho las ruedas con guardapelo y ejes 
accesibles. En lo expresivo, no siempre acompañan lenguajes clásicos o 
escultóricos y pueden “tecnificar” la lectura; se compensa con ruedas ocultas o con 
acabados estéticos (latón o negro mate) cuando quedan a la vista. A nivel costo, los 
modelos de calidad —con frenos confiables y buenos rodamientos— encarecen 
frente a patas fijas. Tienen limitaciones de carga: si se subdimensionan, se 
deforman, ruedan mal o fallan los frenos; por eso hay que calcular el peso total 
(mueble + contenido + uso), dividirlo por la cantidad de ruedas y sumar un margen 
de seguridad del 20–30%. Por último, pueden generar interferencias y riesgos 
(golpes en rodapiés, trabas en alfombras, movimiento cerca de desniveles); se 
previene con topes físicos y frenos. 

Existen diferentes tipos: 

Ruedas fijas 

Ruedan solo en un eje (no giran sobre pivote), de modo que el mueble se 
desplaza en línea recta. Son adecuadas cuando la dirección de movimiento está 
definida —por ejemplo, entrar y salir de un nicho, recorrer un pasillo o alinearse 
bajo una mesa— y suelen combinarse con ruedas giratorias en el otro extremo 
para facilitar la maniobra inicial. 
 
Ofrecen gran control direccional. Tienen menos piezas móviles, por lo que suelen 
ser más robustas y económicas que las giratorias equivalentes. Reparten bien la 
carga en su eje y admiten buena capacidad por rueda con rodadura estable y 
silenciosa cuando se elige el material correcto. Además, su montaje es simple: 
solo hay que alinear el soporte con la dirección de avance. 
 
Hay que considerar que reducen la maniobrabilidad: el mueble no pivota “sobre sí 
mismo” y necesita espacio para tomar curva; en ambientes estrechos pueden 
resultar incómodas. Si el trazado real obliga a desvíos, hay que arrastrar de 
costado o levantar parcialmente, con riesgo de marcas. Por último, si se usan 
cuatro fijas en lugar de una combinación con giratorias, la capacidad de 
maniobra cae mucho y aumenta el esfuerzo del usuario. 

Ruedas giratorias  

Las ruedas giratorias para muebles son aquellas que permiten el desplazamiento 
en distintas direcciones. Ideales para escritorios, sillas o muebles que necesitan 
moverse con facilidad, de manera ágil y sin esfuerzo. 
A diferencia de las fijas —que solo avanzan en línea recta—, las giratorias pueden 
orientarse 360°, de modo que el mueble se mueve y maniobra en espacios 
reducidos, gira “sobre sí mismo” y sortea obstáculos con mínima trayectoria.  
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Sus ventajas son las siguientes: ofrecen máxima capacidad de maniobra y control 
fino del movimiento, reducen el esfuerzo del usuario al iniciar la marcha o corregir 
rumbo, y, con el diámetro y material adecuados, protegen el pavimento y 
disminuyen ruido y vibraciones. Existen variantes con freno (de rueda y/o de 
pivote) que estabilizan la posición durante el uso, y con placa o espárrago para 
adaptarse a distintos sistemas de fijación; bien dimensionadas, mantienen una 
rodadura suave incluso con carga moderada-alta. 
 
Como desventajas, al tener más piezas móviles requieren montaje y calidad 
acordes. En superficies muy irregulares, el exceso de libertad direccional puede 
hacer que el mueble “se vaya” y obligue a corregir constantemente; por eso 
conviene combinarlas con freno. También elevan la altura del mueble (lo que 
puede afectar ergonomía o encastres), y si se elige mal el material pueden marcar 
pisos sensibles. Requieren mantenimiento ligero —limpieza del rodado y del 
pivote— para conservar suavidad; de lo contrario, aparecen ruidos y pérdida de 
giro.  

Ruedas giratorias con freno 

Las ruedas con freno son componentes que, además de permitir el giro de la 
rueda y el giro de la horquilla (ruedas giratorias), incorporan una palanca de 
bloqueo para inmovilizar el mueble cuando está en uso. El freno puede ser simple 
(bloquea solo el rodado: la rueda no avanza, pero la horquilla aún pivota) o 
total/dual (bloquea el rodado y el pivote de la horquilla, dejando la rueda sin 
movimiento ni giro). Se usan en piezas que alternan entre desplazarse y quedar 
fijas —carritos de cocina, cajoneras bajo escritorio, islas móviles, mesas de trabajo, 
módulos de TV/audio— y se eligen según diámetro (a mayor diámetro, menor 
esfuerzo y ruido), material del rodado, capacidad de carga (peso total ÷ cantidad 
de ruedas con 20–30% de margen) y tipo de anclaje (placa atornillada o espárrago 
con inserto).  

En cuanto a materiales pueden ser de: 

Poliuretano (PU): Es el “comodín” para interiores: rueda suave, silenciosa y con 
buena capacidad de carga. Se aconseja en pisos delicados como madera, vinílico 
y porcelanato brillante porque no raya ni deja huellas. Tolera bien el uso continuo 
y los químicos de limpieza habituales. 

Goma/TPR (elastómero termoplástico): Muy silenciosa y con excelente agarre; 
ideal cuando se prioriza confort de rodadura y baja vibración (archiveros, carritos 
de trabajo). Va muy bien en madera, cerámica mate y cemento alisado. En cargas 
altas puede deformarse si queda estacionada mucho tiempo; elegir compuestos 
de buena densidad. 
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Nylon/Poliamida: Rueda dura, muy resistente a la abrasión y a la humedad; 
desliza con poca resistencia. Se recomienda en pisos duros y robustos (granito, 
hormigón) y para muebles que recorren distancias frecuentes. No es la mejor 
opción sobre madera o porcelanato brillante porque puede sonar más y, si hay 
partículas, rayar. Útil en talleres, depósitos, zonas húmedas. 

Polipropileno/PVC: Alternativas económicas y duras, adecuadas para cargas 
moderadas y uso ocasional. Funcionan en pisos resistentes y limpios; en 
superficies delicadas conviene evitarlas o sumar una banda blanda. Menor 
confort acústico que PU/TPR. 

Banda combinada (núcleo duro + banda blanda): Núcleo de nylon o aluminio 
con banda de PU/TPR: suman capacidad de carga, precisión de giro y cuidado del 
piso. Son una gran opción “todo terreno” para muebles pesados dentro de casa u 
oficina. 

Neumáticas o semi-neumáticas: Ruedas con aire o relleno espumoso que 
absorben irregularidades y vibraciones. Se usan cuando hay juntas pronunciadas, 
umbrales o exteriores (galerías, patios). No son habituales en interior fino por su 
mayor tamaño y menor precisión. 

Metal/fundición: Estéticas industriales, muy alta capacidad y gran durabilidad, 
pero duras con el piso y ruidosas. Solo recomendables con banda blanda añadida 
o en suelos industriales. 

Las ruedas se usan sobre todo cuando el mueble necesita moverse con 
frecuencia sin esfuerzo ni daños al piso. Son habituales en archiveros y cajoneras 
bajo escritorio para reconfigurar puestos de trabajo; carritos de cocina y barras 
móviles para acercar preparación/servicio y limpiar debajo; módulos auxiliares de 
living (mesas nido, racks livianos, bibliotecas bajas) que se desplazan según la 
actividad; mesas de trabajo y tableros en talleres/estudios, donde hace falta abrir 
paso o cambiar la orientación a la luz; muebles de TV/audio que requieren acceso 
a conexiones traseras; placares o módulos de guardado modulares que se 
desplazan para limpieza y mantenimiento; baúles, bancos y cofres que alternan 
entre asiento y guardado móvil; equipos de limpieza y lavandería (carros, cestos, 
módulos bajo mesada) para maniobrar en espacios estrechos; y en aulas/talleres y 
coworkings, donde mesas y pizarras móviles permiten variar la disposición. En 
todos los casos, cuando el mueble alterna entre “mover” y “usar”, se priorizan 
ruedas giratorias con freno (mejor si bloquean rueda y horquilla) y rodados no 
marcantes adecuados al piso. 

ZÓCALOS 

El zócalo es la pieza longitudinal que remata la base del mueble y resuelve el 
encuentro con el piso. Puede ser propio del mueble (tablero del mismo material 
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que el casco, retranqueado) o un extra prefabricado —aluminio, PVC, acero 
inoxidable— que se monta como faja continua. Su función principal es proteger: 
separa el cuerpo del mueble de la humedad, los golpes y la suciedad del barrido; 
además oculta patas, niveladores e instalaciones (desagües, cables), permite 
compensar desniveles del piso sin que se vean y da un final limpio y continuo al 
frente. Su altura define la lectura del conjunto y la ergonomía: en bajo mesada se 
mueve típicamente entre 80 y 150 mm; en vanitory y frentes minimalistas puede 
bajarse o reemplazarse por patas vistas si se busca más “ligereza”. En síntesis, el 
zócalo no es solo un remate estético: es una pieza técnica que cuida el mueble, 
ordena el encuentro con el piso y mejora la higiene y el mantenimiento. 

Zócalo de MDF/aglomerado y melamina 

  

Es la opción más económica y uniforme cuando se busca continuidad con el 
frente: funciona muy bien en placares y muebles de living con bajo riesgo de 
agua, siempre que los cantos estén correctamente sellados y el zócalo quede 
levemente separado del piso mediante regatones para evitar que la humedad 
ascienda. En cocinas y baños no resulta aconsejable, el mantenimiento debe ser 
muy cuidadoso y se debe evitar que el piso no reciba agua con frecuencia. 

Entre sus ventajas, ofrece continuidad estética con costo contenido —pudiendo 
mantener el mismo tono y textura del mueble sin sumar materiales especiales—, 
facilidad de fabricación —se corta a escuadra, admite perforaciones y 
mecanizados simples, y logra encuentros limpios con tapacantos; Rigidez y 
estabilidad dimensional en ambientes no expuestos al agua; y absorción acústica 
moderada, amortiguando un poco mejor golpes y vibraciones contra el piso 
frente a perfiles metálicos 

Como contracara, el MDF y el aglomerado presentan sensibilidad a la humedad, 
aun con melamina, son vulnerables al agua por cantos y juntas. Las salpicaduras, 
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el trapeado frecuente o filtraciones pueden generar hinchamiento, 
desprendimiento de canto y deformaciones. En cocinas y lavaderos muy usados, 
los golpes de escoba/trapeador y roces de calzado desgastan aristas y tapacantos; 
si se levanta el canto, el daño progresa rápido. Requieren limpieza cuidada (evitar 
encharcado) y chequeo periódico de cantos; algunos limpiadores agresivos 
opacan el brillo o marcan las texturas. Si se hincha, no hay lijado o retoque que lo 
devuelva a estado original, suele implicar reemplazo de la pieza, y a veces ya no 
existe el mismo diseño de melamina. 
 
En resumen, el zócalo de melamina sobre MDF/aglomerado funciona muy bien 
en interiores secos y cuando se prioriza continuidad con el mueble y un buen 
costo, pero exige separación del piso y sellado prolijo. Si la exposición a agua o 
golpes es alta, conviene utilizar otros materiales en el zócalo y mantener la 
melamina para el resto del conjunto. 

Zócalo de MDF laqueado 

  

El MDF laqueado ofrece un acabado más fino y continuo —mate, satinado o alto 
brillo— y permite lograr un color exacto para igualar o contrastar con el mueble. 
Como en melamina, requiere separación del piso y una laca bien curada. Se elige 
cuando se busca una lectura precisa y limpia en la línea inferior: su superficie 
homogénea y muy controlada en tono y textura es ideal para frentes minimalistas 
donde el zócalo debe “desaparecer” o verse impecable. Admite molduras y cantos 
trabajados (fresados ligeros, chaflanes) que en melamina no resultan igual; la laca 
bien aplicada sella el panel y mejora la resistencia a manchas y a la limpieza 
suave; y, al no tener poros visibles, se percibe más premium que la melamina 
estándar, con reflejos y continuidad valorados en cocinas y vanitory de alta 
terminación. 

Como contracara, el sustrato sigue siendo MDF y la humedad es su punto débil: 
charcos o filtraciones pueden hinchar cantos o abrir la película de laca si el sellado 
no es perfecto. La laca es sensible a rayas y golpes en el borde inferior (roces de 
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calzado o escobas marcan más que en otros materiales). Exige un proceso de 
pintura controlado —sellador, fondos, lijas al agua, capas y curado—; si se aplica 
mal, aparecen piel de naranja, diferencias de brillo o baja dureza superficial. El 
mantenimiento debe ser cuidadoso: evitar abrasivos, solventes fuertes y agua 
estancada. Frente a aluminio o PVC, su durabilidad en zonas muy húmedas y de 
limpieza intensiva es menor. 

Como recomendación conviene separar el zócalo del piso con regatones o un 
burlete continuo que selle sin absorber agua; solicitar el sellado 360° del MDF 
(cantos y dorso) y al menos dos manos de laca poliuretánica bien curada; cuidar la 
altura (80–120 mm equilibra protección y exposición) y resolverlas esquinas con 
un pequeño chaflán o un perfil protector si el tránsito es alto. Con estas 
precauciones, el MDF laqueado entrega la estética buscada, aunque sabiendo 
que en ambientes muy húmedos conviene evaluar alternativas más resistentes 
para el zócalo. 

Ya sea de melamina o laqueado, un zócalo de MDF generalmente se resuelve 
como una base fija continua que hace de apoyo del mueble.  

Se arma un zócalo estructural a modo de “banquina” con tiras de MDF de 18 mm, 
atornilladas/encoladas entre sí. El frente queda permanente: se cantean y sellan 
todos los cantos (especialmente el inferior) y se recomienda aplicar una barrera 
contra humedad en el contacto con el piso (cinta asfáltica delgada, lámina de 
PVC o pintura epoxi en la cara inferior). Este esquema es robusto y económico, 
pero dificulta el acceso a instalaciones en caso de ser necesario y exige un sellado 
superior e inferior prolijo para evitar que entre agua.  

Se recomienda usar MDF RH (resistente a humedad); sellar cantos invisibles igual 
que los visibles- En zonas expuestas al agua (bacha, lavarropas) conviene reforzar 
el borde inferior con una mano extra de laca o con una moldura de PVC pegada, y 
revisar periódicamente el sellado. Así, tanto en melamina como en laca, el zócalo 
queda limpio, alineado y durable, integrado al lenguaje del mueble y acorde al 
nivel de mantenimiento que se espera del ambiente. 

Zócalo de aluminio 
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El zócalo de aluminio es muy valorado para cocinas y lavaderos: es estable, lavable 
y resistente al agua y a químicos domésticos moderados. Funciona 
especialmente bien cuando se priorizan la higiene y una estética contemporánea 
(natural, negro o blanco). Se utiliza en conjunto con patas regulables ocultas: en 
este sistema, el zócalo actúa como un frente desmontable que se engancha 
mediante clips a las patas para cubrir el encuentro del mueble con el piso. Las 
patas son las que resuelven la nivelación y la altura final (80, 100, 120 o 150 mm, 
según el perfil elegido); el zócalo no nivela: solo cubre, protege y unifica la línea 
inferior, ocultando regulaciones e instalaciones sin interferir en el uso diario. 

La aplicación es sencilla. Primero se regulan las patas hasta lograr un frente 
perfecto; luego se presentan y distribuyen los clips o perfiles portazócalo según el 
fabricante, se cortan las barras de aluminio a medida con disco para metales y, si 
el sistema lo prevé, se coloca el burlete antes del clipado final dejando 1–2 mm de 
holgura para que selle sin arrastrar. Al terminar, se retira la lámina protectora. El 
resultado es un frente preciso, higiénico y desmontable, que trabaja en equipo 
con las patas y permite acceder en segundos a desagües o cables para limpiar a 
fondo o realizar ajustes. 

El aluminio no es poroso, soporta limpieza frecuente y puede incorporar burlete 
inferior para reducir la entrada de polvo y salpicaduras; no se hincha ni se 
deforma, mantiene líneas rectas en tramos largos y protege el borde inferior del 
mueble de la humedad de fregado. Además, ofrece una paleta amplia de 
terminaciones (anodizado natural o cepillado, pintado al horno en negro o 
blanco), es compatible con la mayoría de patas regulables del mercado y convive 
bien con cocinas y lavaderos de uso intensivo. Como contracara, su costo inicial es 
mayor que el de melamina, MDF o PVC básico—más aún si se suman accesorios 
como esquineros, juntas, clips y burletes. Puede marcarse con golpes puntuales; 
para tener en cuenta, el anodizado cepillado disimula mejor las marcas que el 
pulido. También exige precisión en la nivelación: si las patas no están bien 
reguladas, la faja puede vibrar o dejar luces irregulares respecto del piso.  

Los zócalos de aluminio se comercializan en alturas estándar de fábrica de 80, 
100, 120 y 150 mm (las más comunes en cocinas y lavaderos). Con menor 
frecuencia aparecen 60–70 mm para frentes muy livianos y 180–200 mm en casos 
especiales. Se venden en barras que suelen venir de 2,4–2,5 m y 3,0 m (algunos 
sistemas profesionales ofrecen tramos más largos, p. ej. 4,0 m), y se cortan a 
medida en obra. El espesor del perfil suele estar en el orden de 10–15 mm, con 
profundidad suficiente para alojar burlete inferior y el clip de fijación a las patas 
regulables. 

Zócalo de PVC  
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Un zócalo de PVC es una faja plástica prefabricada. Es ideal para ambientes con 
humedad y limpieza frecuente. Su formato e instalación es similar al de aluminio, 
trabaja en conjunto con las patas regulables y los clips, pero con mejor tolerancia 
al agua y a los golpes “blandos”; resulta recomendable en baños, lavaderos y 
cocinas. Es más económico y fácil de cortar, y aunque luce menos “noble” que el 
aluminio, cumple muy bien cuando la prioridad es la practicidad y el bajo 
mantenimiento. 

Entre sus ventajas se pueden mencionar: su alta resistencia al agua y a la limpieza 
diaria: tolera fregado, salpicaduras y productos domésticos habituales. Su 
mantenimiento es simple e higiénico gracias a su superficie no porosa, con 
opción de burlete inferior para bloquear polvo y gotas. ES un sistema modular y 
desmontable (clips, esquineros y terminales) que facilita montaje, regulación de 
patas y acceso a instalaciones. Al ser plástico, se marca y abolla menos que el 
aluminio ante patadas o golpes de aspiradora. Tiene un costo competitivo y 
buena disponibilidad en alturas estándar (80–150 mm). Se consigue en variedad 
suficiente de acabados (blanco, negro, grises y algunos texturados) que 
combinan bien con frentes lisos o melamínicos. 

Como contracara, se puede percibir como menos “noble” frente a aluminio o 
acero inoxidable; en proyectos muy premium puede quedarse corto 
estéticamente. Presenta sensibilidad a rayas y a solventes fuertes: los limpiadores 
agresivos pueden opacar o manchar. Además, tiene estabilidad térmica y lineal 
limitada: con calor o sol directo dilata y necesita juntas/holguras bien resueltas 
para que no ondule. Algunos plásticos amarillean o se decoloran con UV/luz 
intensa, especialmente en blancos y mates.  
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Zócalo de acero inoxidable  

  

En la práctica, un zócalo de acero inoxidable se materializa como un 
revestimiento de chapa de acero adherido sobre una banquina o base fija de 
madera o fenólico, que es la que aporta rigidez, nivel y anclaje. Se elige cuando la 
prioridad es la higiene, la máxima resistencia al agua y una lectura 
técnica/premium. Funciona especialmente bien en cocinas y lavaderos exigentes, 
donde hay limpieza frecuente y uso de desinfectantes.  

Entre sus ventajas, ofrece higiene y resistencia química porque su superficie no 
porosa soporta lavados intensivos y desinfectantes sin deformarse; además, es 
imbatible frente a la humedad, ya que no se hincha, no se pudre y no se despega, 
siendo perfecto para salpicaduras, vapor y fregado diario. También sobresale por 
su durabilidad y estabilidad dimensional: mantiene líneas rectas en tramos largos 
y no se “copa” ni se alabea; en lo estético aporta una lectura premium y 
profesional que combina con electrodomésticos y mesadas de acero, ideal en 
cocinas gourmet o de alto tránsito.  Ofrece variedad de acabados —
satinado/cepillado o pulido—.  

Como desventajas, tiene un costo inicial alto, porque el material, el mecanizado y 
los accesorios encarecen frente a PVC o melamina; es susceptible a rayas y 
abolladuras puntuales —golpes de aspiradora o patadas pueden marcarlo, y el 
acabado pulido lo evidencia más que el cepillado—; puede transmitir una 
sensación “fría” o industrial si el proyecto busca calidez y no se equilibra con 
madera u otras texturas; requiere limpieza correcta, ya que cloruros y fibras 
abrasivas pueden manchar o rayar y conviene mantenerlo con productos 
apropiados. 
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